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Resumen
El objetivo de este trabajo es triple. Primero, pretende continuar profundizando en el papel de Saco y Arce 
en la incorporación de léxico del español de Galicia en la duodécima edición del diccionario académico. 
Segundo, persigue describir su influencia en la codificación lexicográfica de diversas voces generales del 
español en esa misma obra. Tercero, busca subrayar la pericia filológica de este autor. Las conclusiones 
confirman estos tres puntos: Saco fue el responsable de la inclusión del 60 % del léxico de español de Galicia 
en el DRAE 1884 y de más voces generales, y su habilidad filológica puede comprobarse en su intento de 
perfilar el concepto de provincialismo aplicado a los territorios bilingües.
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Abstract
The aim of this study is threefold. First, it seeks to further explore the role of Saco y Arce in the incorpo-
ration of Galician Spanish vocabulary into the 12th edition of the academic dictionary. Second, it aims 
to describe his influence on the lexicographic codification of various general Spanish terms in that same 
work. Third, it intends to highlight this author’s philological expertise. The conclusions confirm all three 
points: Saco was responsible for the inclusion of 60% of the Galician Spanish lexicon in the 1884 edition of 
the DRAE, as well as for the addition of numerous general entries, and his philological skill is evident in 
his effort to refine the concept of provincialismo as applied to bilingual territories.
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1. Objetivos y metodología

Este artículo se enmarca en los supuestos y en los métodos de la historiografía lingüística pro-
puestos por Swiggers (2004, 2009). Por este motivo, tiene como fin específico profundizar en un 
aspecto muy concreto del trabajo filológico relacionado con la lengua española de Juan Antonio 
Saco y Arce (1835–1881): su influencia en la duodécima edición del Diccionario de la lengua caste-
llana. El presente estudio se encuadra dentro de los trabajos que tratan de reconstruir la historia 
de la mencionada edición del DRAE, un particular que ocupa actualmente a  la investigación 
(Clavería Nadal y Terrón Vinagre 2023; Clavería Nadal 2024; Clavería Nadal y Giménez-Eguíbar 
2024).

Para la composición de estas páginas se ha partido de la consulta de dos textos remitidos por 
tal autor a la Real Academia Española. En primer lugar, se ha acudido al Índice de provincialismos 
gallegos remitidos en 30 de marzo de 1874 por nuestro correspondiente de Orense Sr. D. Juan A. 
Saco (Saco y Arce 1874)1. Este escrito, que no ha sido estudiado hasta ahora, contiene igualmente 
unas interesantes aproximaciones al concepto de provincialismo aplicado a los territorios bilin-
gües. En segundo lugar, se ha consultado el documento Oficio de Juan A. Saco al secretario con la 
que se remite una lista de vocablos que debieran tener cabida en el Diccionario (Saco y Arce 1877)2, 
que tampoco ha recibido atención hasta la fecha. 

Las voces consignadas en los escritos mencionados han sido consultadas en las cédulas del 
Fichero de enmiendas y adiciones del Archivo académico y en las Actas de la Comisión del diccio-
nario vulgar con el fin de comprobar en qué grado las propuestas de Saco y Arce fueron atendidas 
por los académicos encargados de la corrección y el aumento del DRAE 1884. Para concluir, se 
ha contrastado la información de los documentos con las redacciones finales de las voces en el 
diccionario. Para esto último, se ha utilizado el Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua española 
(NTLLE).

2. Estado de la cuestión

En este punto, se pueden mencionar dos líneas de trabajo diferentes. Por un lado, los estudios 
dedicados a glosar la figura de Juan Antonio Saco y Arce y su contribución a la lingüística. Y, por 
otro, se han de destacar los trabajos sobre la participación de académicos correspondientes en la 
inclusión de voces en los repertorios académicos.

Respecto al primer punto, cabe afirmar que existen varias investigaciones sobre nuestro 
autor debido a  su condición de padre de la glotología del gallego. Las aproximaciones bio-
gráficas son numerosas, y las hay desde muy cercanas a su muerte (Balbín de Unquera 1881; 
Pedret Casado 1935; Calveiro 1936) hasta muy recientes (López Silva 2009; Saco Cid 2018). 
Además, y siempre en relación con su trabajo de descripción de la lengua galaica, hay acer-
camientos a su faceta como gramático (Santamaría 2019; López 2019; Dubert García 2019), 
como ortógrafo (Fernández Salgado 2019; González Seoane 2019), a  las ideas lingüísticas 

1	 Atesorado en el Archivo académico con signatura 979/1/6.
2	 Guardado en el Archivo académico con signatura 979/1/9/2.
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de su obra (Henríquez Salido 2010) y al papel de su trabajo en el contexto del Rexurdimento 
(Martínez González 2019).

Respecto al segundo punto, cumple mencionar que las investigaciones específicas sobre la 
contribución de académicos correspondientes a  la lexicografía académica son escasas. En esta 
línea, contamos con las aproximaciones al trabajo del peruano Ricardo Palma a finales del siglo 
XIX (Tanner 2002) o  de Gumersindo Ruiz Laverde en la misma franja temporal (Peña Arce 
2020). También existe un trabajo sobre la labor del académico de número Armando Cotarelo 
Valledor en la incorporación de galleguismos en el tercer decenio del siglo XX (Campos Souto y 
Pérez Pascual 2007).

3. Juan Antonio Saco y Arce

En los siguientes apartados se resume el recorrido vital de este autor, se presenta su obra de con-
tenido lingüístico, se da a conocer su vinculación con la Real Academia Española, se describen 
los dos escritos que remitió a esa corporación en el decenio de 1870 y se profundiza en las ideas 
lingüísticas que estos contienen. 

3.1. Vida

Juan Antonio Saco y Arce fue un clérigo, profesor de instituto, filólogo, poeta y folklorista espa-
ñol del siglo XIX. Además, es considerado el precursor de la lingüística gallega, pues fue el autor 
de la primera gramática moderna de esa lengua.

Nació en la parroquia de San Martín de Aloños, perteneciente al orensano concejo de Toén, 
en 18353. Vio la luz en el seno de una familia hidalga y acomodada (Saco Cid 2018, 311) que pudo 
proporcionarle una esmerada educación. El joven Juan Antonio pasó sus primeros años en su 
solar natal. Allí, además de aprender las primeras letras, comenzó a familiarizarse con la lengua 
latina (Balbín de Unquera 1881, 340). 

Concluida su primera infancia, se matriculó con 10 años, en 1845, en el instituto de Oren-
se, donde comenzó el bachillerato en Filosofía. Tras pasar tres años en ese centro educativo, se 
trasladó al de Santiago de Compostela en 1848. Dos años después obtuvo la correspondiente 
titulación y, seguidamente, inició la carrera de Teología en la universidad compostelana. Sin 
embargo, sus estudios superiores se vieron interrumpidos por diversos sobresaltos debido a las 
turbulencias políticas de la España de la época.

La situación de los estudios teológicos en las universidades españolas del momento era muy 
complicada. De hecho, tras una larga etapa de decadencia, se estaba negociando su suspensión 
dentro de las tareas de redacción del nuevo concordato con la Santa Sede (Tineo 1993, 48). Esa 
supresión se hizo efectiva con la entrada en vigor del texto, sancionado en 1851, por lo que Saco y 
Arce debió continuar su carrera en el seminario provincial de Orense, llamado de San Fernando, 
hasta 1854. Durante esos tres años, además de sobrevivir a la gran hambruna que sufrió Galicia 

3	 En fuentes antiguas figura el año 1836, pero en la actualidad su nacimiento está fijado en 1835.
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en 1853 (Villota Gil-Escoín 1986), entró en contacto con Luis de la Lastra y Cuesta (1803–1876), 
entonces obispo de la diócesis auriense y futuro arzobispo de Valladolid y Sevilla, quien lo tomó 
bajo su protección (Pedret Casado 1935, 42) y comenzó a orientarlo hacia el sacerdocio.

La solución de los seminarios provinciales no consiguió los resultados esperados. Por este 
motivo, y en virtud de las nuevas disposiciones concordatarias, las enseñanzas de Teología y 
Cánones fueron centralizadas en seis seminarios, denominados generales, repartidos por la geo-
grafía nacional: Toledo, Valencia, Granada, Salamanca, San Cristóbal de La Laguna y Santiago 
de Compostela (Tineo 1993, 49–50). Por este motivo, el toenés regresó a la urbe santiaguesa en 
1854, en cuyo seminario general terminó licenciándose en Teología en 1858 con premio extraor-
dinario. 

Pocos días antes de licenciarse, había comenzado ya su trayectoria profesional como docente. 
Esta carrera dio inicio en la cátedra de Griego del instituto de Pontevedra, en la que permaneció 
como interino hasta 1862 (Saco Cid 2018, 312). La materia de su cátedra debió de resultarle muy 
de su agrado, pues a lo largo de su formación había destacado por su interés en las lenguas clási-
cas y semíticas (Calveiro 1936, 6). Hay constancia de que solicitó el traslado a Orense a lo largo 
de esos cuatro años; un traslado que no le fue concedido (Saco Marueso 1967, xii). De forma 
simultánea, consolidó su vocación sacerdotal, que culminó con la jura de los votos en 1861. De 
esta forma, antes de los 30 años, ya había asentado los pilares de su vida posterior: por un lado, la 
enseñanza e investigación humanísticas y, por otro, la defensa de los ideales cristianos y conser-
vadores. Así refleja Saco Cid en esta dualidad:

Se se quere facer un retrato da súa personalidade, hai que partir de dous trazos definitorios: 
o primeiro, que se corresponde coa súa titulación en Letras e que se manifesta polo seu interese 
e cultivo dos estudos de filoloxía, as súas investigacións e coñecementos sobre literatura, e no-
meadamente a literatura popular, a súa profunda formación clásica, que lle permite cultivar os 
estudos de gramática, escribir poesía, pescudar na literatura e traballar no ensino do latín e do 
grego. O segundo trazo, que se corresponde cos seus estudos de Teoloxía, é a súa firme actitude 
ética e moral que é reflexo da súa fonda relixiosidade, a súa vocación sacerdotal e o seu ascetismo 
(2018, 313).

Su espíritu inquieto le impidió acomodarse, por lo que continuó aumentando su formación. 
Existe constancia de que comenzó el doctorado en Teología en la Universidad Central de Madrid 
en 1862, aunque no se sabe con certeza si llegó a terminarlo4. Simultáneamente, estaba prepa-
rando la oposición a cátedra y se dedicaba al estudio de diferentes lenguas modernas: francés, 
italiano y alemán (Balbín de Unquera 1881, 340). También inició el bachillerato en Filosofía y 
Letras en la Universidad de Santiago, grado que alcanzó en 1866 (Calveiro 1936, 6).

Hay fuentes (Otero Pedrayo 1943, 114) que sostienen que le fue ofrecida la cátedra de Griego 
en la Universidad Central de Madrid. Sin embargo, de lo que sí hay certeza es de que, finalmente, 
nuestro protagonista ganó la plaza de catedrático de instituto por oposición en 1863 (Saco Cid 
2018, 312). Su primer destino fue Castellón de la Plana, aunque rápidamente solicitó el traslado 
a Orense. Y le fue concedido: en octubre de 1863 empezó a impartir clases en el mismo centro 

4	 Existe disparidad de opiniones respecto a esta cuestión: Calveiro (1936, 6) afirma que sí; sin embargo, el resto de 
las fuentes consultadas se limita a señalar que comenzó tales estudios.
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en el que había comenzado a formarse 18 años atrás. En el instituto orensano ocupó primero la 
cátedra de Griego; no obstante, debido a un cambio en el plan de estudios, pasó a ostentar la de 
Retórica a finales de 1866 (Saco Cid 2018, 313).

La Revolución de 1868 y el advenimiento del Sexenio Democrático (1868–1874) lo contraria-
ron enormemente. De hecho, fue depurado durante unos años al negarse a jurar la Constitución 
de 1869, tal como exigió el gobierno del general Serrano (1810–1885) a  todos los funcionarios 
públicos. Al parecer, el gallego se negó a tal juramento porque consideró que los postulados del 
texto eran “contrarios a los principios e intereses de la clase a la que pertenecía” (Calveiro 1936, 
6). Debido a su desahogada situación económica, la cesantía no le supuso un gran problema; ade-
más, le proporcionó más tiempo libre para consagrarse a unas tareas investigadoras y eruditas 
que le resultaban especialmente gratas. En 1873, momento en el que el texto constitucional fue 
derogado, recuperó su puesto (López Silva 2009, 976) y lo mantuvo hasta su muerte.

No obstante, no todas las noticias que llegaron desde Madrid durante el Sexenio fueron 
malas. En la primavera de 1872, fue nombrado académico correspondiente por Orense de la 
Real Academia Española a propuesta de Patricio de la Escosura (1807–1878), Juan Eugenio 
Hartzenbusch (1806–1880) y Francisco de Paula Canalejas (1834–1883)5. El diploma acredi-
tativo le fue remitido por Gumersindo Laverde Ruiz (1835–1890), correspondiente por Lugo 
desde 18646.

Los últimos años de su vida transcurrieron con tranquilidad. Continuó compaginando sus 
tareas docentes con las investigadoras hasta que la muerte lo sorprendió en 1881, cuando con-
taba solo con 46 años. Se desconocen las causas de un fallecimiento tan prematuro, pero de lo 
que sí existe constancia es de los numerosos reconocimientos póstumos que recibió (Saco Cid 
2018, 326).

3.2. Su obra filológica

Si en el punto anterior hemos presentado los dos pilares de la vida de Saco y Arce, la pasión 
humanística y su profunda religiosidad, hay que apuntar un tercero para terminar de perfilar su 
biografía y contextualizar el grueso de su producción erudita:

Pero eses dous trazos que tan axeitadamente retratan o carácter e o devir da vida de Saco Arce 
están sometidos a un terceiro, que é realmente o eixe arredor do que xira toda a súa obra: o seu 
amor filial, sincero e apaixonado pola terra que o vira nacer, polo seu país, polos seus costumes, 
pola súa lingua (Saco Cid 2018, 314).

5	 De este hecho da fe el documento signatura 49/23/1 atesorado en el Archivo de la Real Academia Española 
bajo el título de “Propuesta de Juan A. Saco y Arce, catedrático de Griego en el Instituto de Orense, como 
académico correspondiente en dicha ciudad”. Sin embargo, previamente se había señalado que fue propuesto por 
Hartzenbusch, Valera y Cánovas (Balbín de Unquera 1881, 340).

6	 Así lo atestigua el documento con signatura 49/23/2, custodiado en el Archivo de la Real Academia Española bajo 
el título de “Carta de Juan A. Saco al secretario [Manuel Tamayo Baus] en la que acusa recibo de su nombramiento 
como correspondiente y de los ejemplares de los Estatutos y del Reglamento, e indica que espera a que [Gumersindo] 
Laverde le envíe el diploma”.
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En efecto, su amor por Galicia y la reivindicación del valor de sus hechos diferenciales ver-
tebraron la mayor parte de su trabajo intelectual. Gran parte de sus escritos —en especial, los 
dedicados a  la literatura popular, al folklore y a  la fraseología del país— se publicaron en la 
prensa periódica contemporánea. Una parte considerable de esos materiales fueron recogidos e 
impresos en un volumen monográfico a finales del siglo XX (Saco y Arce 1987).

Sin embargo, fue su quehacer estrictamente lingüístico —y, más concretamente, gramati-
cal— el que lo consagró para la posteridad. Dicha consolidación se produjo en una fecha, 1868, 
y en una ciudad, Lugo, en cuya imprenta de Soto Feire7 vio la luz la primera gramática de la 
lengua patrimonial de Galicia creada desde unos postulados plenamente científicos y modernos 
(Álvarez 2019, 5): la Gramática gallega de Saco y Arce. Por este hito, en opinión de Santamaría, 
“habería que pór o seu autor entre as principais figuras da nación, igual que no dominio castelán 
se pon a Nebrija” (2019, 47). Cabe apuntar aquí que nuestro orensano contaba solo con 33 años 
cuando se publicó su estudio.

El texto —con el antecedente próximo del Compendio de gramática gallega-castellana de 
Francisco Mirás, de mucha menor entidad— compartió decenio con la publicación del Diccio-
nario gallego-castellano de Rodríguez Gil, considerado también el primer trabajo moderno de 
descripción lexicografía de esa lengua (Álvarez 2019, 4). Ambas obras, en el contexto de la digni-
ficación de los vernáculos de toda Europa en boga en aquel entonces, situaron al idioma gallego 
como una de las grandes lenguas románicas del continente. El propio Saco y Arce destacó esta 
idea en el prólogo de su obra: 

Pero cuando en todas las demas [provincias] se advierte una señalada tendencia á cultivar la 
lengua y literatura provinciales, por la instintiva persuasion de que es el mejor medio para resu-
citar y fomentar, sin detrimento de la unidad nacional, el espíritu de provincia, y estrechar los 
lazos de hermandad entre los que hablan un mismo idioma; mengua será que únicamente en las 
poblaciones galaicas se desdeñe el cultivo de su dialecto, y aparezcamos ante las demás como 
destituidos de lengua, de literatura y de gloria, y como avergonzados de nosotros mismos (Saco 
y Arce 1868, viii).

Gran parte de los contenidos de la Gramática gallega se dedican a contrastar y comparar esa 
lengua con la española. Y esto no supone ningún demérito, ya que tal práctica —la de fijar un re-
ferente en un elemento conocido— resulta perfectamente lógica debido a la intención pedagógica 
del texto y a su carácter pionero. En este sentido, el modus operandi de Nebrija en su Gramática 
castellana había sido el mismo, aunque en relación con el latín, pues esa era la lengua de referen-
cia en lo que atañía a la codificación gramatical en los comienzos de la Edad Moderna. Tampoco 
debemos olvidar que los primeros gramáticos latinos habían hecho lo propio con la lengua griega 
(Rojo 1978, 281). Por lo tanto, Saco y Arce no hizo sino seguir el modelo que aportaba la tradición 
clásica. Una tradición con la que él estaba muy familiarizado.

La estructura de la obra es compleja y, en cierta medida, algo desordenada. En muchas cues-
tiones, reproduce la organización de la Gramática académica de 1858 (Santamaría 2019, 35). Sea 
como fuere, tras el prólogo (págs. v-xi), aparece el bloque dedicado a la ortografía y a la ortología, 

7	 Estos talleres fueron clave en el Rexurdimento cultural gallego, pues cinco años atrás habían publicado los Cantares 
gallegos de Rosalía de Castro y, tres años antes, los primeros tomos de la Historia de Galicia de Manuel Murguía.
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titulado “Observaciones sobre las letras” (págs. 14–21). En él, el autor defiende la validez de la 
pronunciación contemporánea, al contrario de las propuestas normativas actuales, más latini-
zantes, por ejemplo, en la pronunciación de los grupos consonánticos (Santamaría 2019, 34). 
Después, y de mucha mayor extensión, aparece el apartado consagrado a la morfología, que lleva 
por título “Lexicología o tratado de las palabras” (págs. 22–141), donde da a conocer las clases de 
palabras y sus diferentes paradigmas. Seguidamente, y tal como figuraba en la Gramática acadé-
mica de 1858, el lector se encuentra con la tercera sección, “Eufonía” (págs. 141–154). El cuarto 
bloque lo ocupa la “Sintaxis” (págs. 155–222), limitada a la descripción de la oración simple. Este 
apartado termina con una enumeración de modismos. Finalmente, aparece el apartado de “Pro-
sodia” (págs. 223–225), y el de “Ortografía” (págs. 226–230), que contiene indicaciones sobre el 
empleo de algunas letras con correspondencias fonéticas comunes a otros grafos y el empleo de 
los acentos gráficos.

El texto termina con un apartado destinado a  explicar la heterogeneidad de la lengua de 
Galicia. No hay que olvidar que Saco había recopilado para la composición de su obra “fontes 
orais […], ademais de nas cidades da Coruña, Santiago, Lugo, Pontevedra, Tui, Vigo e Ourense, 
tamén en polo menos 32 localidades, as máis delas da provincia de Ourense” (Henríquez Salido 
2010, 402), lo que subraya la presencia de una marcada sensibilidad dialectal y sociolingüística 
en su estudio. También incluyó un glosario de nombres propios gallegos, fundamentalmente an-
tropónimos, y un estudio sobre las diferencias léxicas entre el gallego y el español con reflexiones 
fonéticas, lexicológicas y etimológicas. 

La acogida de la Gramática de Saco, de la que se calcula que se imprimieron unos 200 ejem-
plares, fue unánimemente positiva (Santamaría 2019, 40). Empero, parece que su repercusión fue 
limitada, debido a que la lengua gallega seguía sin estudiarse y permanecía en una clara posición 
de desventaja frente a  la española (Santamaría 2019, 42). Sin embargo, y pese a todo, ya nadie 
podía quitarle a nuestro autor su condición de precursor de la lingüística gallega.

Por otro lado, además del texto fundacional de la glotología del gallego, se le atribuyen otros 
trabajos lingüísticos de cuño eminentemente pedagógico que permanecen inéditos. En primer 
lugar, un tratado de sintaxis castellana (Sendras 1886, 467) y, en segundo, unos escritos sobre la 
lengua griega clásica (Sendras 1886, 467).

3.3. Su relación con la Real Academia Española

A todos los méritos enumerados con anterioridad, hay que sumar su contribución a la lexicogra-
fía general del español, realizada gracias a su condición de correspondiente de la Real Academia 
Española, y que ha sido solo parcialmente estudiada hasta la fecha (Campos Souto y Pérez Pas-
cual 2006). Tal colaboración puede dividirse en dos etapas diferentes: en primer lugar, la brinda-
da a lo largo del decenio de 1870, que será la estudiada en estas páginas; y, en segundo lugar, la 
restringida a una fecha concreta más de 80 años posterior a su óbito: 1962. 
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En 19628, Juan Saco Maureso (1885–1968), sobrino de nuestro protagonista, envió más de 
2500 papeletas a la Real Academia Española. Esas cédulas, propuestas de aumento para el Dic-
cionario de autoridades que Saco y Arce realizó en los últimos años de su vida, fueron recibidas 
por el secretario de la corporación, Julio Casares (1877–1964), quien las remitió a la comisión del 
Diccionario histórico9. La repercusión de tales materiales en las obras lexicográficas académicas 
sigue siendo desconocida en la actualidad.

Sea como fuere, y tal como ya se ha apuntado, el presente trabajo se centra exclusivamente 
en la colaboración de Saco y Arce con la Real Academia Española mantenida durante el decenio 
de 1870.

3.4. Los escritos que remitió a la Real Academia Española en el decenio de 1870

Saco y Arce, en su condición de correspondiente por Orense desde 1872, remitió dos documentos 
a la Real Academia Española. El primero de ellos lleva el nombre de Índice de provincialismos 
gallegos remitidos en 30 de marzo de 1874 por nuestro correspondiente de Orense Sr. D. Juan A. 
Saco; el segundo, datado el 10 de febrero de 1877, se titula Oficio de Juan A. Saco al secretario con 
la que se remite una lista de vocablos que debieran tener cabida en el Diccionario.

El primero de los textos, Índice de provincialismos gallegos […], consta de 20 páginas ma-
nuscritas divididas en cinco grandes secciones. La primera de ellas (págs. 1–3) incluye una jus-
tificación del trabajo y una teorización sobre la cuestión del provincialismo que se presentará en 
el siguiente epígrafe. A continuación, aparece el segundo apartado (págs. 3–10), que contiene 61 
artículos lexicográficos de elemental microestructura (lema, definición —ora perifrástica, ora 
sinonímica— y, solo a veces, variantes fónicas y propuesta etimológica) ordenados alfabética-
mente, aunque con algunos fallos. El tercer bloque (págs. 10–14) incluye otra nueva serie de 23 
artículos lexicográficos con el mismo tipo de microestructura. El cuarto (págs. 14–18) se titula 
“Giros provinciales del castellano en Galicia”. En él, su autor condensa la información suminis-
trada en su Gramática gallega, y comenta las principales dificultades morfosintácticas que tienen 
los gallegoparlantes a la hora de hablar castellano; en concreto, incide en el uso diferencial que 
daban a los pronombres (dativo ético y loísmo), a los verbos (empleo del imperfecto de subjuntivo 
en -ra en lugar del pluscuamperfecto de indicativo, uso del infinitivo en lugar del imperativo o la 
formación del idiotismo a + infinitivo: atrabajar ‘en cuanto al trabajo’), a los adverbios (usos y 
colocaciones de bien y mismo), a las preposiciones (supresión de a ante verbos de movimiento y 
dequeísmo) y, finalmente, a las conjunciones (uso de y luego, con valor causal, en lugar de pues), 
que hoy llamaríamos marcadores del discurso. La quinta sección la constituyen reflexiones de 
cariz ensayístico sobre una serie de voces y acepciones generales del español que, en opinión de 
nuestro orensano, debían tener cabida en el diccionario académico.

8	 Esta aseveración la demuestra el documento con signatura 1316/29/4, custodiado en el Archivo de la Real 
Academia Española, bajo el título de “Donación del manuscrito de Juan Antonio Saco Arce titulado Textos para 
el Diccionario de autoridades”. Otras fuentes, (Saco Cid 2019, 15) señalan al año 1963 como fecha de recepción de 
los documentos.

9	 Según consta en el documento titulado “Copia sin firmar del oficio del secretario [Julio Casares] a Juan Antonio 
Saco Maureso de agradecimiento de la junta por la donación de 2500 fichas de Juan Antonio Saco y Arce para el 
Diccionario Histórico”, con signatura 1316/29/1-4., custodiado en el Archivo de la Real Academia Española.
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En la línea temática del final del último apartado del escrito de 1874 ahonda el segundo do-
cumento que Saco envió a la Academia. Este informe, más breve que el anterior —solo contiene 
15 páginas manuscritas—, posee una estructura mucho más uniforme. Está constituido por una 
lista de 45 artículos lexicográficos que, a diferencia de las listas del escrito precedente, suelen in-
cluir también ejemplos de autoridad. En su mayoría, son palabras derivadas, muy especialmente 
verbos formados con el prefijo re-.

3.5. Las ideas lingüísticas de Saco y Arce sobre el concepto de provincialismo

Tanto en el momento presente como en la época de Saco, el estudio del tratamiento dado al léxico 
del castellano de Galicia en los diccionarios generales del español —como ocurre con el de otras 
áreas españolas que poseen su propio idioma o con los americanismos10— presenta una comple-
jidad teórica inexistente cuando el análisis se centra en las palabras y acepciones privativas de las 
zonas españolas donde el castellano es la lengua patrimonial. 

La situación de contacto de lenguas11, con todas sus derivadas, es la responsable de tal si-
tuación, que se complica por la evidente similitud entre ambas lenguas y sus orígenes comunes 
(Sanromán Villas 2022). Así describe González Sarmiento esta realidad:

En Galicia, el contacto lingüístico entre el gallego y el castellano provoca interferencias entre 
estas dos lenguas en el nivel fónico, en el morfológico, en el sintáctico y, muy especialmente, en el 
léxico. En este último se puede observar cómo el gallego ha recibido un gran número de palabras 
procedentes del castellano, al mismo tiempo que el castellano de Galicia ha recibido, aunque en 
menor medida, palabras procedentes del gallego (2006, 119).

La práctica habitual entre los investigadores (Campos Souto y Pérez Pascual 2003–2004, 
2006) que se han acercado a la historia de la codificación lexicográfica de esta realidad ha sido 
distinguir entre las voces generales del español de origen gallego (criterio etimológico) y las voces 
propias del castellano hablado en el dominio gallego (criterio de uso). 

En este mismo sentido, podemos dejar constancia de la pericia filológica de nuestro prota-
gonista. No en vano, Saco y Arce incluyó una serie de consideraciones teóricas sobre la cuestión 
como preliminar al Índice de provincialismos gallegos […]. En primer lugar, y antes de centrarse 
en la situación gallega, incluyó una reflexión sobre la diferencia entre los provincialismos de los 
territorios donde el español era (y es) la lengua patrimonial frente a los que tiene otra realidad 
lingüística:

Hay muchas provincias de España, como son las de Castilla y Aragón, en que, á pesar de ser 
el castellano la lengua no solamente oficial, sino también vulgar, existen sin embargo voces 
y giros de uso puramente provincial, y extraños al castellano literario, y que con todo rigor 

10	 Para hacerse una idea actualizada de esta cuestión, puede consultarse un reciente trabajo de Chávez Fajardo (2023).
11	 Para saber más sobre esta cuestión en lo que atañe a la relación gallego-español pueden consultarse las siguientes 

investigaciones: García (1980), Noia Campos (1984), Chacón Calvar (1991), Monteagudo y Santamaría (1993) 
o Pawlikowska (2016).



61

Jaime Peña Arce      

La huella de Juan Antonio Saco y Arce (1835-1881) en el DRAE 1884

pueden denominarse Provincialismos. Empero, con respecto á las provincias que tienen dialec-
tos especiales, que por más que sean hermanos de la lengua de Castilla, se diferencian de ella 
notablemente, como acontece con las de Galicia, Cataluña y Valencia, no parece probable que 
la intención de la Academia sea exigir que se le envíen listas de todas las palabras y giros pura-
mente gallegos, catalanes, etc. Esto equivaldría á formar el vocabulario de todos los dialectos de 
la península (Saco y Arce 1874, 1–2).

Continúa el toenés profundizando en el particular y, aunque de forma muy intuitiva y algo 
pedestre, hace alusión a una de las características que hoy incluimos bajo las consecuencias del 
contacto de lenguas y el cambio de código:

Muchas de estas locuciones [= ‘los galleguismos incluidos en su Índice de provincialismos galle-
gos] ni son puramente gallegas ni castellanas, sino que tomadas del dialecto de este país, sufren 
alguna alteración en boca de los que no teniendo un perfecto dominio del castellano, aspiran 
instintivamente á castellanizarlas (Saco y Arce 1874, 2–3).

Finalmente, pasa a establecer una clasificación de los provincialismos de aquellos territorios 
que poseen su propio vernáculo:

[…] conviene el nombre de provincialismo […] á dos clases de locuciones, á saber: 1.ª á aquellas 
que, aunque verdaderamente galaicas, catalanas, etc. en su raíz ó en su construcción se deslizan 
con más frecuencia en la conversación de los naturales, aun medianamente ilustrados, cuando 
hablan castellano. —2.ª A aquellas voces que expresan objetos exclusivamente propios ó priva-
tivos del país, y que por tanto carecen de nombre en otras provincias, como son Joro, Muñeira, 
Brona, Bica, etc. de las cuales algunas se hallan ya registradas en el Diccionario de la Academia 
(Saco y Arce 1874, 2).

Profundizando más en las clases de provincialismos propuestas por Saco, podría afirmarse 
que, en la primera, quedarían fusionados los criterios etimológicos y de uso manejados por la 
bibliografía contemporánea (Campos Souto y Pérez Pascual 2003–2004, 2006). A este grupo per-
tenecen los 61 primeros lemas del escrito de 1874.

Respecto a  la segunda clase propuesta por el orensano, puede sobreentenderse que las pa-
labras dadas a  los “objetos exclusivamente propios ó privativos del país” (Saco y Arce 1874, 2) 
en el vernáculo local pasarían a convertirse en voces generales del español cuando llegara a esa 
comunidad lingüística el conocimiento sobre la existencia de dichos objetos y surgiera, por tanto, 
la necesidad de denominarlos de alguna manera12. Al ser realidades particulares de un territorio 
concreto no tendrían equivalente en el castellano literario, por lo que la lengua española las ten-
dría que tomar prestadas como neologismos. A este grupo pertenecen los 23 lemas de la tercera 
sección del mencionado documento.

El único fleco que quedaría abierto respecto a esta segunda clase sería la etimología de esas 
palabras que, con mucha probabilidad (aunque no se menciona), quedaría asociada al vernáculo 

12	 Peña Arce (2019, 23) también llamó la atención sobre esta problemática: la de las voces que, en el diccionario, incluyen 
una marca geográfica en relación con la naturaleza del referente, y no con el uso de la palabra o su etimología.
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local, en este caso, al gallego. Por tal motivo, dentro de esta segunda clase, también podría haber 
galleguismos en función del criterio etimológico ya aducido.

Según las pautas actuales (Campos Souto y Pérez Pascual 2003–2004, 2006), solo los inte-
grantes de la primera de las clases propuestas por Saco podrían recibir el nombre de galleguis-
mos, ya que en la segunda no se hace ninguna consideración geográfica relacionada con criterios 
lingüísticos. 

Visto todo lo anterior, y ante la evidente complejidad del particular, podría concluirse que la 
teorización del toenés fue un primer acercamiento a la cuestión. Una aproximación que, en grado 
de tentativa, no alcanzó una solución definitiva, pero que prestó atención a muchos de los aspec-
tos que la investigación actual maneja. Con el paso de los años y la progresión de la investigación 
filológica, parece haberse alcanzado un criterio más acertado. Dicho criterio, el de la dualidad 
del concepto de galleguismo (criterio etimológico, por un lado, y criterio de uso, por otro), parece 
hoy por hoy el más aplicable.

4. Las voces propuestas por Saco y Arce a la Real Academia Española

En las páginas que siguen se va a estudiar en qué grado fueron atendidas las propuestas de Saco 
y Arce en la duodécima edición del DRAE. Dicha tarea se va a organizar en dos epígrafes sepa-
rados: el primero, dedicado al léxico del español de Galicia y, el segundo, centrado en las voces 
generales del español.

4.1. Voces y acepciones propias del español de Galicia incluidas en el DRAE 1884

Esta cuestión ya ha sido estudiada por Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 39–53). No obstante, 
se va a resumir aquí su aportación, con alguna ampliación y matización, para que pueda valorar-
se la recepción que tuvieron las propuestas de Saco y Arce incluidas en su Índice de provincialis-
mos gallegos […].

El DRAE 1884 rompió con claridad la tendencia descendente del léxico del español de Galicia 
presente en el diccionario académico, en consonancia con la situación de otros provincialismos 
del noroeste peninsular pertenecientes a  regiones donde el español era (y es) la lengua patri-
monial (Julià Luna 2021, 352). De hecho, este aumento fue el primero en toda la serie histórica 
del diccionario reducido a un solo tomo, pues, tomando como referencia las 93 acepciones que 
contenía Autoridades, el corpus había ido descendido continua y paulatinamente hasta los 52 
artículos recogidos en el DRAE 186913.

En concreto, el número de voces y acepciones alusivas a Galicia aumentó en la duodécima 
edición un 60 %, al pasar de 52 lemas a 88. En la tabla 1 (léase de izquierda a derecha) se indi-
can cuáles fueron esas nuevas incorporaciones y quién fue el responsable de su inclusión según 
la información de las cédulas custodiadas en el Fichero de enmiendas y adiciones del Archivo 
académico:

13	 Estos datos provienen de un recuento personal del que no se ha podido dejar constancia por falta de espacio.
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Nueva inclusión de palabra 
o acepción del español 

de Galicia

Nombre que aparece 
en la cédula

Nueva inclusión de palabra 
o acepción del español 

de Galicia

Nombre que aparece 
en la cédula

abadía1 Vicente de la Fuente2 angazo Juan Antonio Saco y 
Arce3

arrente Juan Antonio Saco y 
Arce

aspra Gumersindo Laverde 
Ruiz4

avinzarse Juan Antonio Saco y 
Arce

barcal Juan Antonio Saco y 
Arce

bica Juan Antonio Saco y 
Arce

bufarda5 Juan Antonio Saco y 
Arce

carozo Juan Antonio Saco y 
Arce6

castaña (pilonga) Juan Antonio Saco y 
Arce

cimbro Francisco Coello de 
Portugal y Quesada7

colmo Juan Antonio Saco y 
Arce

cortiña Sin firmar chantado Gumersindo Laverde 
Ruiz

chantar Gumersindo Laverde 
Ruiz

chanto Gumersindo Laverde 
Ruiz

erbedo Juan Antonio Saco y 
Arce

escudilla Luis Fernández-Guerra 
y Orbe8

esquilmo Juan Antonio Saco y 
Arce

estriga Juan Antonio Saco y 
Arce

fayado9 Juan Antonio Saco y 
Arce

folión Juan Antonio Saco y 
Arce

lesma10 Juan Antonio Saco y 
Arce

lorcha Aureliano Fernández-
Guerra y Orbe11

mámoa Francisco Coello de 
Portugal y Quesada12

manela Juan Antonio Saco y 
Arce

modorra Francisco Coello de 
Portugal y Quesada

nacho Juan Antonio Saco y 
Arce

pita Cédula no conservada ropilla Juan Antonio Saco y 
Arce

ropillero ¿Cano?13 rua Juan Antonio Saco y 
Arce

rustrir (1.ª acep.) Juan Antonio Saco y 
Arce

rustrir (2.ª acep.) Juan Antonio Saco y 
Arce

tijera Luis Fernández-Guerra 
y Orbe

tojo Cédula no conservada

Tabla 1. Nuevas voces y acepciones del español de Galicia recogidas por el DRAE 1884.
Notas:
1	 Esta voz incluyó una nueva acepción, la cuarta, con referencia al español de Galicia: “En Galicia, Navarra y otras 

provincias, casa del cura” (DRAE 1884, s. v. abadía). Igualmente incluyó una quinta acepción, pero que solo aludía 
a Galicia respecto a la naturaleza del referente. 
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2	 Vicente de la Fuente y Condón (1817–1889), catedrático de Cánones, historiador, miembro de número de la Real 
Academia de la Historia y abogado aragonés. Figura en la nómina de “Corporaciones y personas que han auxiliado 
á la Academia en los trabajos de esta edición” (DRAE 1884: prólogo, xvi).

3	 Aunque la etiqueta de pr. Gal. se añadió por iniciativa de Saco, la acepción que se aceptó fue la propuesta por La-
verde (Campos Souto y Pérez Pascual 2006, 42).

4	 En la cédula aparece el nombre del correspondiente por Lugo, aunque Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 49) 
se la atribuyen con fundadas razones al cartógrafo Francisco Coello de Portugal y Quesada (1822–1898), quien 
también aparece en la lista de “Corporaciones y personas que han auxiliado á la Academia en las labores de esta 
edición” (DRAE 1884: prólogo, xvi).

5	 Esta adición no es recogida por Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 39–53).
6	 Apuntan Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 44) que Alejandro Oliván (1796–1878), académico de número 

desde 1847, también aportó una propuesta en la misma dirección que Saco. No obstante, en la cédula consultada 
aparece solo el nombre de este último y no se ha localizado ninguna papeleta en este sentido atribuida a Oliván. 

7	 Francisco Coello de Portugal y Quesada (1822–1898) fue un militar y cartógrafo español. Figura en la nómina de 
“Corporaciones y personas que han auxiliado á la Academia en los trabajos de esta edición” (DRAE 1884: prólogo, 
xvi). 

8	 Luis Fernández-Guerra y Orbe (1818–1890), académico de número desde 1873.
9	 Esta adición no es recogida por Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 39–53).
10	 Esta adición no es recogida por Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 39–53).
11	 Aureliano Fernández-Guerra y Orbe (1816–1894), académico de número desde 1857.
12	 Según Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 48), Laverde también había remitido una cédula en este sentido que 

no fue aceptada.
13	 No se ha podido identificar qué persona se esconde tras este apellido. Sin embargo, en las Actas de la Comisión del 

diccionario vulgar durante el decenio de 1870 aparece mencionada varias veces.

En función de la información contenida en la tabla 1, el incremento de la presencia del 
léxico del español de Galicia en el DRAE 1884 se debió tanto a académicos correspondientes 
por aquel territorio (Juan Antonio Saco o Gumersindo Laverde, con un 70 % del total) como 
a académicos de número (los hermanos Fernández-Guerra, con un 8 % del total) y a personas 
extrañas a la corporación académica (Vicente de la Puente y Francisco Coello de Portugal, con 
un 11 % del total).

Respecto a las autorías individuales, puede afirmarse que Saco y Arce fue el responsable del 
60 % del aumento del corpus de galleguismos en el DRAE 1884, a mucha distancia de otros con-
tribuyentes, como Laverde Ruiz (10 %) o Coello (8 %).

En la tabla 2, que recoge los galleguismos propuestos por Saco e introducidos en la duodéci-
ma edición del DRAE, se contrasta la definición propuesta por este en su Índice de provincialis-
mos gallegos […] con la definición incluida finalmente en el repertorio:
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Propuesta de Saco y Arce en el Índice de provincialismos 
gallegos […]

DRAE 1884

Angazo = Rastro, instrumento rústico formado de un 
palo largo atravesado en un extremo por otro de media 
vara de largo con corta diferencia, en el cual están fijos 
otros palos pequeños á manera de dientes.

Angazo. […] || pr. Ast. y Gal. Rastro, 2.ª acep.

Arrente (adv.) = Á raíz, a cercén. Arrente. adv. m. pr. Gal. Á raíz, a cercén.

Avinzarse = Obligarse una persona ó un pueblo á 
satisfacer anualmente á un médico cierta pensión 
convenida en frutos ó dinero, á condición de quedar 
el último obligado á asistir á aquellos en todas sus 
enfermedades.

Avinzarse. […] r. pr. Gal. Igualarse un médico con un 
particular, corporación ó pueblo.

Barcal = Vasija de madera, cuya longitud suele pasar de 
una vara, con media de anchura, y cuatro ó cinco dedos 
de profundidad. Pónese dentro de ella la cántara en que 
se echa el vino al medirlo, para recoger el que durante 
esta operación caiga fuera de la última. — 2.ª Dase 
también este nombre á otra vasija semejante, en que se da 
de comer á los perros y otros animales.

Barcal. […] || m. pr. Gal. Vasija de madera, como de una 
vara de largo, media de ancho y cuatro ó cinco dedos de 
profundidad, dentro de la cual se pone, al medir vino, la 
cántara en que se echa, para recoger el que se vierta. || pr. 
Gal. Vasija semejante á la anterior, que sirve para poner 
la comida á perros y otros animales.

Bica = Torta sin levadura hecha de harina de maíz ó 
trigo, y alguna vez de centeno.

Bica. […] f. pr. Gal. Torta son levadura, de maíz ó de 
trigo y alguna vez de centeno.

Bufarda = Tronera ó ventana pequeña. Bufarda. f. pr. Gal. Buharda.

Carozo = 1.º La parte leñosa y céntrica de las espigas de 
maíz. — 2.ª El corazón ó parte central de las manzanas, 
peras y otras frutas semejantes.

Carozo. m. pr. Gal. Parte leñosa donde están como 
engastados los granos de maíz. || pr. Gal. Corazón ó 
parte central de las manzanas, las peras y otros frutos.

Castañas mayas = Castañas pilongas ó secadas al humo. 
Es término que se usa solamente en parte de Galicia, no 
en toda ella.

Castaña. […] || maya. pr. Gal. Castaña pilonga […]

Colmo = Techo de paja que se usa en las casas de algunas 
aldeas de Galicia.

Colmo. […] || m. pr. Gal. Techo de paja, según se usa en 
las casas de algunas aldeas de Galicia.

Érbedo = Madroño, árbol. Su fruto tiene el nombre que 
más adelante se verá.

Erbedo. m. pr. Gal. Madroño, 1.ª acep.

Esquilmo = Broza, matas cortadas, con que se cubre el 
suelo de los establos con el doble objeto de procurar más 
comodidad al ganado, y de formar abono para las tierras.

Esquilmo. […] || pr. Gal. Broza ó matas cortadas con que 
cubre el suelo de los establos, con el doble objetivo de 
procurar más comodidad al ganado y de formar abono 
para las tierras.

Estriga = El copo ó porción de lino que se pone de cada 
vez en la rueca para hilarse.

Estriga. f. pr. Gal. Copo ó porción de lino que se pone de 
cada vez en la rueca para hilarle.

Fayado = Desván, que por lo común no es habitable en 
este país.

Fayado. m. pr. Gal. Desván que por lo común no es 
habitable.

Folión = Fiesta ó espectáculo de fuegos artificiales con 
que en Galicia es costumbre solemnizar las grandes 
festividades en la noche de su víspera.

Folión. m. pr. Gal. Fiesta ó espectáculo de fuegos 
artificiales con que en Galicia es costumbre solemnizar 
las grandes festividades en la noche de su víspera.

Lesma = Limaza ó babosa. Lesma. f. pr. Gal. Limaza ó babosa.
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Propuesta de Saco y Arce en el Índice de provincialismos 
gallegos […]

DRAE 1884

Manela = El copo ó porción de estopa ó de lana que se 
pone cada vez en la rueca para hilarse.

Manela. f. pr. Gal. Copo ó porción de estopa ó de lana 
que para hilarla se pone de cada vez en la rueca.

Nacho = Chato ó romo de nariz. Se halla ya en el 
Diccion.º de la Academia como provincialismo de 
Astúrias: éste también de Galicia.

Nacho, cha. […] adj. pr. Ast. y Gal. Chato ó romo de 
nariz. Ú. t. c. s.

Rua = Fiesta o diversión nocturna de los aldeanos. Rua. […] || pr. Gal. Fiesta ó diversión nocturna de 
aldeanos.

Rustrir = Hacer hervir el aceite, mantica ú otra grasa, 
para freír algo en ella, ó para echarla como condimento 
sobre algún manjar. No tiene el castellano ningún 
vocablo equivalente, que yo sepa. — 2.ª Freír la cebolla, el 
ajo y otras cosas usadas como condimento. Es también, 
según el Diccionario, provincialismo de Astúrias, 
aunque en otra acepción

Rustrir. […] || pr. Gal. Hacer hervir el aceite, manteca 
ú otra grasa, para freír algo en ella ó para echarla como 
condimento en algún manjar. || pr. Gal. Freír.

Tabla 2. Comparación entre las definiciones de voces y acepciones del español de Galicia recogidas por el 
DRAE 1884 frente a las consignadas en Índice de provincialismos gallegos […].

Como se puede comprobar en la tabla 2, y tal como ya señalaron para varios de estos ejem-
plos Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 39–53), la Academia respetó prácticamente de forma 
íntegra las definiciones propuestas por Saco. Todo parece indicar que el contenido de las cédulas 
del Fichero de enmiendas y adiciones se formó a partir de la información incluida en el texto 
de Saco, Índice de provincialismos gallegos […]. Por lo tanto, puede decirse que el diccionario 
académico incluyó casi literalmente varias de las palabras y acepciones propuestas por nuestro 
orensano.

En concreto, los académicos recogieron 20 de las propuestas de Saco (el 25 % del total) para 
incluirlas en la duodécima edición del DRAE: angazo, arrente, avinzarse, barcal, bica, bufarda, 
carozo, castaña maya, colmo, érbedo, esquilmo, estriga, fayado, folión, lesma, manela, nacho, rúa y 
las dos acepciones de rustrir. Todos estos lemas fueron incluidos como voces o acepciones usadas 
en el español de Galicia, con independencia de la clase en la que las hubiera incluido su compi-
lador14. 

Por último, debe apuntarse que las voces ropilla y escudilla, en cuyas cédulas aparece el 
nombre de nuestro protagonista, no fueron recogidas en ninguna de las listas del Índice de pro-
vincialismos gallegos […]. 

14	 Recuérdese (cfr. el subapartado 3.5) que Saco y Arce defendía la existencia de dos tipos de provincialismos 
gallegos: los de origen o uso en el español regional y aquellos en los que la marcación geográfica aludía solo a la 
naturaleza del referente. De las 20 propuestas señaladas, 16 (angazo, arrente, avinzarse, bufarda, carozo, castaña 
maya, érbedo, esquilmo, estriga, fayado, lesma, manela, nacho, rúa y las dos acepciones de rustrir) pertenecían al 
primer grupo y 4, al segundo (barcal, bica, colmo y folión).



67

Jaime Peña Arce      

La huella de Juan Antonio Saco y Arce (1835-1881) en el DRAE 1884

4.2. Voces y acepciones propias del español general incluidas en el DRAE 1884

Varias de las propuestas de Saco y Arce fueron incluidas en el DRAE 1884 sin ninguna etiqueta 
geográfica. Seguidamente se estudia el recorrido de tales sugerencias, diferenciando si estas fue-
ron recogidas en el escrito de 1874 o en el de 1877.

4.2.1. Voces y acepciones extraídas del Índice de provincialismos gallegos […]

Del escrito de 1874 fueron tomadas 10 voces que, según las cédulas conservadas en el Fichero 
de enmiendas y adiciones15, engrosaron el caudal del léxico general del español. En la tabla 3 se 
contrastan las informaciones de Saco y las acepciones recogidas en el DRAE 1884.

Propuesta de Saco y Arce Nueva voz, acepción o etimología en el DRAE 1884

Berberecho = Marisco bivalvo, del tamaño de poco más 
de una pulgada, que suele comerse crudo, ò frito,

Berberecho1. m. Marisco bivalvo, de poco más de una 
pulgada, que se cría en las costas de Galicia y suele 
comerse crudo ó frito.

Birimbao = Instrumento musical de hierro en forma 
de triángulo, abierto por una de sus puntas para dar 
paso á una lengüeta de acero que se hiere con un dedo, 
apoyando el instrumento contra los dientes un poco 
separados.

Birimbao2. (¿Voz imitativa del sonido del instrumento?) 
m. Instrumento musical de hierro en forma de triángulo, 
abierto por una de sus puntas para dar paso á una 
lengüeta de acero, la cual se hiere con un dedo, estando 
el instrumento apoyado contra los dientes un poco 
separados.

Compango = Todo manjar que se come con pan, como 
carne, huevos, etc. Es vocablo muy expresivo, bien 
formado y digno, en mi concepto de ser admitido en 
el castellano, que no tiene ninguno equivalente que yo 
sepa. Es lo que los latinos llamaban Opsonium.

Compango. m. Companage3 || […]

Coroza = Capa de paja que usan los labradores como 
defensa contra la lluvia: suele tener también para la 
cabeza una caperuza ó capirote.

Coroza. f. […] || Capa de paja que usan los labradores en 
Galicia como defensa contra la lluvia y que suele tener 
caperuza ó capirote.

Empastar = Encuadernar en pasta los libros. Empastar. a. […] || Encuadernar en pasta los libros. || 
[…]

Gayola = Especie de jaula, de forma comúnmente 
piramidal, abierta por debajo, que se usa para cazar 
pájaros […]

Gayola. f. […] || Jaula4 || […]

Mantelo = Especie de vestido que traen los aldeanos 
sobre la saya, y llega desde la cintura hasta los pies, 
dejando ver un poco la saya por debajo y por detrás: no 
tiene vuelo ni pliegues, y se abrocha ó ata á la cintura.

Mantelo. (d. de manteo.) m. Especie de brial que traen 
las aldeanas sobre la saya, y que llega desde la cintura 
hasta cerca de los pies, dejando ver un poco la saya 
por debajo y por detrás: no tiene vuelo ni pliegues y se 
abrocha ó ata á la cintura.

Morojo = Fruto del madroño. Morojo. m. Madroño, 2.ª acep.5

15	 Además, en las Actas de la Comisión del diccionario vulgar se recoge la aceptación de las propuestas de Saco sobre 
compango, coroza, empastar, gayola, mantelo, morojo y muñeira.
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Propuesta de Saco y Arce Nueva voz, acepción o etimología en el DRAE 1884

Muñeira = Baile popular de Galicia, bien conocido. — 2.º 
El tañido ó son con que se baila. Malamente escriben 
Muñeira algunos diccionarios castellanos. Recibió su 
nombre este baile de la semejanza de su movimiento 
circular con el de la rueda de un molino, que en gallego 
se llama muíño.

Muñeira6. (Del gallego muiñeira, molinera.) f. Baile 
popular de Galicia. || Son que se baila.7

Pote = Vasija redonda, generalmente de hierro, con 
barriga y boca ancha, y con tres pies: suelen tener dos 
asas pequeñas, una á cada lado, y otra grande en forma 
de semicírculo: los hay de diversas magnitudes, y sirven 
para cocer viandas.

Pote. m. […] || Vasija redonda, generalmente de hierro, 
con barriga y boca ancha y con tres pies, que suele tener 
dos asas pequeñas, una à cada lado, y otra grande en 
forma de semicírculo. Sirve para cocer viandas. || […]

Tabla 3. Propuestas de la lista de galleguismos de Saco incluidas en el DRAE 1884 como 
voces generales del español.

Notas:
1	 En la cédula conservada en el Archivo académico, este artículo incluye la marca pr. Gal. Sin embargo, en el DRAE 

1884 se prescindió de ella.
2	 En la cédula conservada en el Archivo académico, este artículo incluye la marca pr. Gal. Sin embargo, en el DRAE 

1884 se prescindió de ella.
3	 Esta voz incluye la acepción “Comida fiambre que se toma con pan, y á veces se reduce a queso ó cebolla” (DRAE 

1884, s.v. companage). En el Fichero de enmiendas y adiciones hay una papeleta que contiene la definición tachada 
y la remisión a companage.

4	 En las ediciones anteriores del diccionario ya se incluía esta acepción, pero como propia de Navarra. Sao y Arce 
consiguió que se generalizara.

5	 Esa segunda acepción de madroño alude al fruto de dicho árbol.
6	 En la cédula conservada en el Archivo académico, el lema de esta entrada se trascribió inicialmente de forma 

errónea, muineira, aunque fue corregido seguidamente 
7	 En esta entrada del DRAE 1884 se añaden la etimología y la segunda acepción.

De los 84 ejemplos que contenía su Índice de provincialismos gallegos […], los académicos 
consideraron que 10 de ellos (el 12 %) podían ser tenidos en cuenta como vocablos comunes a to-
dos los hispanohablantes. Algunos de ellos —como berberecho o coroza— incluyeron referencias 
a Galicia en cuanto a  la naturaleza del referente en las definiciones del repertorio académico; 
otros, como muñeira, recogieron también una referencia etimológica que los entroncó con la 
lengua gallega.

De los 10 ejemplos, tres (compango, empastar y morojo) pertenecen la primera clase16 y siete 
(berberecho, birimbao, coroza, gayola, mantelo, muñeira y pote) a la segunda. 

16	 Cfr. la nota al pie n.º 28.
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4.2.2. Voces y acepciones extraídas de su lista de voces generales

Según las cédulas conservadas en el Fichero de enmiendas y adiciones17, de las 45 propuestas de 
Saco contenidas en el Oficio de Juan A. Saco al secretario con la que se remite una lista de vocablos 
que debieran tener cabida en el Diccionario, 11 fueron incluidas en la decimosegunda edición del 
diccionario vulgar:

Propuesta de Saco y Arce Nueva voz, acepción o etimología en el DRAE 1884

Altearse = Elevarse, formar altura ó eminencia el terrero 
[…]

Altearse. r. Elevarse, formar altura ó eminencia el 
terreno.

Colambre = Lo mismo que corambre, pero más bien en 
el sentido de odre (que en Galicia y aun también entre el 
vulgo de Castilla, según tengo entendido, llaman todavía 
colambre), que no es el de pellejo ó cuero en general, que 
el Diccion.º le atribuye […]

Colambre. f. Corambre.

Coruscar = brillar. Coruscar. […]. n. poét. Brillar.

Chorreaduras = Manchas que provienen de algún 
líquido que chorrea […]

Chorreadura. […] || Mancha que deja en alguna cosa un 
líquido que ha caído sobre ella chorreando.

Desarrancarse = Desertar, separarse de un cuerpo ó 
asociación los individuos que la componen […]

Desarrancarse. r. Desertar, separarse de un cuerpo ó 
asociación los individuos que le componen.

Descortinar = […] Formado este verbo de des y cortina 
(en la acepción de lienzo de muralla), no sé si querrá 
decir que los cañones de la plataforma destruían los 
muros ó fortificaciones […]

Descortinar. a. Destruir la cortina ó muralla batiéndola 
á cañonazos, ó de otro modo.

Descostarse = Apartarse, separarse. Descostarse. r. Apartarse, separarse.

Desforzarse = Tomar el despigne [sic], vengarse. Desforzarse. r. Vengarse, desagraviarse, tomar 
satisfacción de un daño ó injuria.

Ensarmentar = […] un vocablo que designa una de las 
acciones más comunes en la agricultura.

Ensarmentar. a. Sarmentar.

Ensilvecerse = Convertirse en selva un campo ó 
sembrado, quedar sin cultivo.

Ensilvecerse. […]. r. Convertirse en selva un campo ó 
sembrado, quedar sin cultivo.

Rodo (a) mod. adv. = En abundancia. Rodo. m. Rodillo. || Á rodo1. m. adv. En abundancia, á 
porrillo.

Tabla 4. Propuesta de voces generales del Oficio de Juan A. Saco al secretario con la que se remite una lista de 
vocablos que debieran tener cabida en el Diccionario que fueron incluidas en el DRAE 1884.

Notas:
1	 Respecto a la expresión a rodo, se conservan dos cédulas en el Archivo académico, ambas aprobadas. La primera 

es de Saco, quien cita como fuentes de autoridad a Cuervo y a Bernardo de Valbuena. La segunda, una adición 
firmada por Tamayo y Baus, corrige parcialmente la definición de Saco. Esta última propuesta fue la que quedó 
recogida en el DRAE 1884.

17	 Además, en las Actas de la Comisión del diccionario vulgar se recoge la aceptación de las propuestas de Saco sobre 
colambre, coruscar, chorreaduras, desarrancarse, ensarmentar y ensilvecerse.
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Según se ha podido comprobar en la tabla 4, casi el 25 % de las propuestas realizadas por 
Saco en su escrito de 1877 fueron aceptadas por la corporación. Además, en varios casos, como 
en los de altearse o ensilvecerse, la definición planteada por nuestro orensano fue reproducida de 
forma literal.

5. Conclusiones

Las conclusiones de este artículo se ordenan en torno a tres grandes polos: la participación de 
Saco en el aumento del léxico del español de Galicia incluido en los repertorios académicos, la 
agudeza de su análisis filológico y su influencia en el inventario lexicográfico de voces generales 
de la lengua española.

En primer lugar, se ha podido perfilar con más detalle la aportación de Saco y Arce a  la 
codificación lexicográfica de las voces y acepciones propias del español de Galicia en el DRAE 
1884, cuya importancia ya habían señalado y estudiado Campos Souto y Pérez Pascual (2006, 
39–53). Ahora sabemos que su contribución representa más del 60 % del aumento total del núme-
ro de galleguismos en la decimosegunda edición del repertorio académico. Esta aportación cobra 
mayor valor si se tiene en cuenta, tal como se ha demostrado en estas páginas, que dicho corpus 
de provincialismos se había reducido a la mitad entre Autoridades y el DRAE 1869. 

Nuestro orensano fue un buen académico correspondiente, pues cumplió con la función 
principal que tenía asignada: proveer a la Academia de voces y acepciones propias de su patria 
chica. En esta línea, podemos incluirlo en el selecto grupo formado por Gumersindo Laverde 
Ruiz y José María de Pereda18, responsables de los notables aumentos de los asturianismos, el 
primero (Peña Arce 2020), y de los montañesismos, el primero y el segundo (Peña Arce 2019, 
155–161), en el penúltimo diccionario académico del siglo XIX. La clave de todo este proceso fue 
la lista que, bajo el nombre de Índice de provincialismos gallegos […], remitió Saco a la Academia 
en febrero de 1874, cuyo contenido fue reflejado en diversas cédulas de corrección y aumento del 
diccionario vulgar. No obstante, su contribución no debió de quedar ahí, pues hemos visto que 
algunos de los galleguismos incluidos en el DRAE 1884 no aparecían en el mencionado escrito. 
Sin embargo, y aunque la vía por la que se realizó siga siendo desconocida, puede atribuírsele la 
iniciativa de su incorporación a Saco, ya que es su nombre el que figura en la cédula de corrección 
y aumento correspondiente.

En segundo lugar, ha de ponerse en valor la perspicacia filológica de nuestro protagonista. 
Dicha perspicacia puede verse con claridad en el intento de clasificación de las voces provinciales 
de los territorios bilingües. Tal aproximación, aunque vista hoy solo como un primer intento no 
definitivo, puso sobre la mesa buena parte de las premisas que la investigación actual maneja. 
En efecto, Saco habló de la idea del uso, de la cuestión etimológica y del concepto de neologis-
mo —y, más concretamente, del de préstamo—, manejado este último al referirse a las palabras 
empleadas para designar a las realidades gallegas cuyo conocimiento trascendía esas fronteras 
regionales y, como consecuencia, encontraban carta de naturaleza en castellano. 

18	 José María de Pereda y Sánchez-Porrúa (1833–1906), celebérrimo escritor del Realismo decimonónico español y 
académico correspondiente por Santander desde 1872. En 1897 se convirtió en miembro de número y ocupó el 
sillón k.
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En tercer lugar, ha quedado demostrada la influencia de las aportaciones del toenés en lo que 
atañe a la codificación lexicográfica de las voces generales del español. Del escrito de 1874 fueron 
tomados diez lemas (un 12 % del total) y del de 1877, 11 (un 25 % del total).

En resumen, Saco y Arce fue mucho más que el padre de la lingüística del gallego y el respon-
sable de una notable incorporación de léxico del español de Galicia en el diccionario académico. 
A falta de estudiar qué fue de las 2500 papeletas que recibió la Real Academia Española en 1962, 
podemos afirmar que el orensano fue un filólogo muy completo y trabajador, y que su quehacer 
ha dejado una huella indeleble en el principal repertorio monolingüe del español.
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